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El presente trabajo de investigación titulado “Juego simbólico en el desarrollo de las habilidades 
de interacción social en niños de 5 años, Lima 2021”, tiene como objetivo, determinar la incidencia 
del juego simbólico en las habilidades de interacción social en niños de 5 años. El enfoque 
fue cuantitativo, diseño no experimental, nivel explicativo. La muestra fue no probabilística, 
intencional, conformando un total de 90 niños y niñas matriculados en aulas de 5 años de 
educación inicial. Los instrumentos utilizados fueron, una guía de observación, de 16 ítems para 
medir el juego simbólico con Alpha de Cronbach 0,985; y un cuestionario de 24 ítems para medir 
las habilidades de Interacción Social, con Alpha de Cronbach 0,991; los instrumentos fueron 
validados por juicio de expertos con el calificativo de aplicable. Como resultado se obtuvo que, 
el modelo de ajuste indica la dependencia al asociarse el juego simbólico y las habilidades de 
interacción social. Y de acuerdo con los valores de Chi-cuadrado es 28,200 y p = ,000 < α se 
rechaza la hipótesis nula. Entonces, se afirma que el modelo explica en un 38,8% (Nagelkerke = 
0,388) la variabilidad de las habilidades de interacción social.
Palabras clave: juego infantil; socialización; interacción social

The present research work entitled "Symbolic play in the development of social interaction 
skills in 5-year-old children, Lima 2021", aims to determine the incidence of symbolic play in 
social interaction skills in 5-year-old children. The approach was quantitative, non-experimental 
design, explanatory level. The sample was non-probabilistic, intentional, making up a total of 
90 boys and girls enrolled in classrooms for 5 years of initial education. The instruments used 
were a 16-item observation guide to measure symbolic play with Cronbach's Alpha 0.985; and 
a 24-item questionnaire to measure Social Interaction skills, with Cronbach's Alpha 0.991; the 
instruments were validated by expert judgment with the qualification of applicable. As a result, it 
was obtained that the adjustment model indicates dependency by associating symbolic play and 
social interaction skills. And according to the Chi-square values is 28,200 and p = ,000 < α, the 
null hypothesis is rejected. Thus, it is stated that the model explains 38.8% (Nagelkerke = 0.388) 
of the variability of social interaction skills.
Key words: children's game; socialization; social interaction
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Introducción

El juego constituye una actividad 
humana que surge naturalmente y de manera 
espontánea. Jugar es algo propio de las edades 
tempranas del hombre, al respecto existe 
consenso en señalar que el juego en los niños, 
cumple además una función en la maduración 
y aprendizaje (Martínez, 2019). Al respecto, 
Beilin (1992) citando a Piaget (1961) señaló que 
jugar es una actividad cuyo fin es uno mismo. 
Esto implica que el juego es productivo por 
sí mismo; en este sentido se han establecido 
diversas clasificaciones del juego, siendo una 
de las más destacadas la realizada por Piaget, 
para quien, juego e inteligencia se encuentran 
relacionados, y se considera que existen clases 
de juegos, según el desarrollo cognitivo infantil.

En la revisión de evidencia internacional 
se registró una tendencia a ver al juego como 
un medio para la enseñanza. En este sentido, 
(Forero, 2018) halló que resulta difícil en la 
práctica docente desprenderse de la idea de 
ver al juego como un fin en sí mismo, por lo 
general, los maestros tienden a verlo como 
un medio para la enseñanza, y este cambio de 
enfoque, genera incertidumbre, inseguridad, 
miedo al cambio. Asimismo, en un estudio 
realizado por García (2019) y Raznoszczyk 
et al. (2017) señalaron que el juego simbólico 
contribuye a los procesos de simbolización de 
los niños. Este panorama internacional muestra 
la resistencia y los desafíos, que puede haber 
desde el interior mismo de las escuelas acerca 
de las posibilidades del juego simbólico y su uso 
potencial para el desarrollo de otras habilidades 
en los estudiantes. Esto justifica los diversos 
esfuerzos que se deben seguir realizando para 
comprender de manera más profunda el juego 
infantil y en particular el juego simbólico.

A nivel nacional diversos estudios 
como Forero (2018) coinciden en atribuir al 
juego simbólico un papel predictor de diversas 
habilidades en los niños tales como, pensamiento 
matemático, expresión oral, interacción social y 
lenguaje oral, entre otros (Faja, 2016; Guiberson, 
2016; Makarem et al., 2020) asimismo, Minedu 
(2019) señaló la importancia del juego simbólico 

en el nivel inicial, señalando “el Juego libre en 
sectores del aula, establece que la capacidad 
simbólica del juego es la forma donde el niño 
exprese sus ideas y sentimientos, afronten y 
regulen sus emociones, así como también reduce 
la ansiedad y el estrés” (p. 20). En este sentido, 
se ha identificado en diversos estudios, que la 
estimulación del juego simbólico en los niños 
constituye un predictor importante de otras 
habilidades, tales como lenguaje, comunicación, 
creatividad y autonomía (Melzer & Palermo, 
2016; Orr & Geva, 2015; Quinn et al., 2018). 
Asimismo, se reconoce el valor que puede tener 
en las habilidades sociales en los niños, ya que, 
al incidir en el proceso de adaptación, tanto 
presente y futura, debido a que se ha permitido 
su asimilación de roles a los que está expuesto, 
así como al cumplimiento de normas. La 
adaptación social está relacionada con objetivos 
educacionales y sociales, condicionando el 
ajuste personal futuro del estudiante (Abugattas, 
2016). La citada autora, también menciona que 
existen factores que estimulan el crecimiento del 
niño en áreas clave como afectivas y cognitivas, 
entre ellas pueden citarse, la expresión de 
emociones, relacionarse con sus pares, 
manifestaciones de independencia y autonomía. 

En el contexto local se observó a través 
de la práctica docente que pocas veces es tomado 
el serio el momento del juego por los docentes, 
en el sentido de disfrutar de la experiencia del 
juego como fin en sí mismo, de modo que por lo 
general es utilizado para mediar el aprendizaje 
de contenidos educativos, o de manera inducida 
para reforzar y/o retroalimentar algún concepto 
o aprendizaje, asimismo dado que existe un 
contexto educativo que exige de manera recurrente 
resultados en Matemática y Comunicación a 
través de la Evaluación Censal de Estudiantes 
ECE, la misma que repercute en la percepción 
de padres de familia, docentes y la comunidad, 
llegando a trivializar o relegar las experiencia de 
juego simbólico en los niños pre escolares quienes 
se ven expuestos a actividades de aprestamiento 
a la lecto escritura y números como prioridad.

De otro lado, la importancia del juego 
como predictor de habilidades relevantes 
para el desarrollo infantil ha sido demostrada 
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en diversos estudios y propuestas teóricas, 
justamente Caballo (2009) considera que las 
habilidades sociales requieren de un contexto 
interpersonal dentro del cual son producidas por 
una persona, y dentro del cual puede expresar, 
actitudes, opiniones, sentimientos, deseos y de 
un modo adecuado, respetando a los demás. lo 
cual ha limitado el desarrollo socializado del 
juego simbólico. Este planteamiento refuerza 
la idea de revalorizar el juego simbólico en la 
educación infantil y pre escolar (Chang et al., 
2018; Giraldo et al., 2015; Harrop et al., 2017 y 
Slot et al., 2017) sobre todo en las edades clave 
para el desarrollo del niño entre los 2 a 6 años (Lee 
et al., 2019); en este sentido, el presente estudio 
plantea como problema general ¿De qué manera 
el juego simbólico incide en las habilidades de 
interacción social en niños de 5 años, Lima 2021?, 
asimismo como problemas específicos, se plantea 
establecer la incidencia del juego simbólico en 
la autoafirmación, expresión de emociones y la 
habilidad para relacionarse en niños de 5 años.

A partir de lo anteriormente señalado, en 
cuanto al juego simbólico y las habilidades de 
interacción social en niños se sabe que constituyen 
variables relevantes en la psicología y la educación, 
sobre todo debido a que la primera de ellas ha 
venido siendo considerada por diversos autores 
como predictora de la segunda variable, tanto 
en niños con habilidades especiales y normales, 
demostrando en ambos casos una incidencia 
significativa. Al respecto, puede mencionarse 
la siguiente evidencia científica recopilada.

Makarem, et al. (2020) en su estudio 
sobre la eficacia del entrenamiento con juegos 
simbólicos en la interacción social en niños de 4 
a 6 años con trastorno de autismo. Utilizando un 
diseño experimental con tres niños seleccionados 
mediante un muestreo dirigido. Halló que la 
intervención ha sido eficaz para mejorar la 
interacción social de los participantes. El índice 
de confiabilidad cambio en la fase de intervención 
fue 3.74, 7.1 y 6.4, todos significativos (p < 
0.05). Según los hallazgos de este estudio, 
la intervención temprana en la enseñanza de 
habilidades de juego simbólico puede utilizarse 
como un método de intervención eficaz para 

mejorar las habilidades sociales en niños en edad 
preescolar con trastorno del espectro autista.

Barcenilla & Levratto (2019) en su 
estudio acerca de los fundamentos de las 
evaluaciones psicopedagógicas basadas en 
creaciones lúdicas con niños de preescolar, se 
trató de la comparación y análisis de diferentes 
propuestas de instrumentos de medición en 
contextos de juego. Dicho estudio buscó 
establecer características generales de los 
instrumentos analizados, se tomó como criterio 
la descripción que se puede obtener sobre el 
comportamiento de los niños y niñas en las 
actividades o juegos que realizan. Se concluyó 
que, la medición psicopedagógica basada en el 
juego infantil es un área de investigación que tiene 
sus complejidades y que debe ser estudiada con 
mayor profundidad y así poder formar mejores 
recursos humanos desde las edades tempranas.

En relación con las interacciones 
sociales, Rodríguez (2018) en su estudio sobre 
juegos cooperativos en la psicomotricidad y 
competencia de interacción social halló un 32% 
en niveles alto y superior de la competencia de 
interacción social (pre - test), y en el pos-test los 
resultados se incrementaron, apreciándose que 
los niveles promedio y alto de interacción social 
fueron alcanzados por el 100% de participantes. 
Del mismo modo, los estudiantes que lograron 
un nivel promedio en la dimensión iniciativa para 
la interacción social fue 36%, y los niveles bajo 
e inferior suman un 24% de los niños; mientras 
que en los niveles alto y superior alcanzaron 20% 
en cada caso, pero en el postest, el porcentaje de 
niños con niveles alto y superior fue de 80%, 
seguidos del nivel promedio y bajo con 16% y 
4% respectivamente. Lo que se observa en dicho 
estudio, es una mejora consistente en el nivel de 
habilidades de interacción social, evidenciando 
la modificabilidad de dicha habilidad.

Rain (2017) en su estudio sobre 
interacción social en niños de Chile, concluyó 
que los niños incorporan los conflictos del mundo 
real de los adultos, al juego simbólico, tales 
como las borracheras o discusiones conyugales. 
Asimismo, pueden aplicar reglas sociales del 
mundo adulto en situaciones de juego simbólico, 
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tales como convenios, acuerdos, y sellos, 
comprendiendo y aplicando en sus interacciones 
algunos casos pueden ser, por ejemplo, 
asignación de tareas, pautas de convivencia, 
responsabilidad según juego de roles y expresión 
de sus necesidades e intereses personales.

De manera análoga, González-Moreno 
& Solovieva (2016) en su estudio diagnóstico 
con niños preescolares de Colombia, a los 
cuáles midió el nivel de desarrollo de la función 
simbólica, halló un bajo nivel de desarrollo de la 
función simbólica, siendo esto muy sensible, ya 
que se encuentran al final de la edad preescolar; 
asimismo, hacen posible el conocimiento, es 
decir, cómo el niño preescolar inicia el proceso 
de ejecución de tareas simbólicas contando 
siempre con el apoyo verbal de un adulto a 
cargo. También Castillo (2014) en su estudio 
sobre juego ampliado y restringido en la 
producción simbólica temprana en Chile, halló 
que la actividad de recreación de escenas en el 
juego simbólico utilizando recursos miméticos, 
no genera innovaciones procedentes de la 
subjetividad, creatividad o mundo interno del 
niño. Concluyó que, considerando que las reglas 
sociales son dependientes del mundo material y 
de la acción, y que aquéllas modulan las reglas 
sociales, entonces, se restringe la imaginación 
y/o la función simbólica del niño, lo cual limita 
la producción de cuestionamientos o crítica.

Así también, De Souza et al. (2021) en 
su estudio sobre evaluación y seguimiento de 
un entrenamiento en Habilidades Sociales en 
niños de primaria, con la finalidad de contribuir 
con evidencias sobre las intervenciones y para 
el mantenimiento de las habilidades sociales a 
través del seguimiento, investigó los avances 
o logros de los estudiantes que participaron en 
un programa de entrenamiento de habilidades 
sociales. La muestra estuvo compuesta por 10 
niños del quinto grado de la enseñanza primaria 
de una escuela municipalizada del distrito de 
Río de Janeiro. Los estudiantes tenían entre 10 y 
13 años, siendo el 60% mujeres. Los resultados 
mostraron que todos los estudiantes fueron 
beneficiados de la intervención y que los logros 
alcanzados, tanto en las dimensiones cognitivas y 
conductuales tuvieron estabilidad y permanencia 

a través del tiempo. Asimismo, se halló que el 
repertorio de habilidades sociales fue evaluado 
más positivamente tras la intervención; de modo 
que los problemas de conducta disminuyeron.

Así también, (Siqueira et al., 2018) en 
su estudio sobre Efectos de un entrenamiento 
de habilidades sociales en el comportamiento y 
desempeño académico, con la con escolares del 
quinto año de la Educación Primaria en Río de 
Janeiro, observó mejoras de los estudiantes en 
las dimensiones de las habilidades sociales, con 
excepción de la dimensión asertividad/ingenio 
social, asimismo, plantea que, la interacción 
positiva con los pares desde la infancia puede 
afectar las interacciones futuras de los niños, 
haciéndolos más seguros y hábiles en la 
resolución de conflictos, y también puede actuar 
de manera preventiva en el tema de la agresión. 

Casali-Robalinho et al. (2015) en su 
investigación sobre habilidades sociales como 
predictoras de problemas de comportamiento en 
escolares. Trabajando con 220 niños de tercero 
a sexto año de enseñanza fundamental en total 
104 niñas y 116 niños, halló que, la habilidad 
social más frecuente fue, “pregunto antes de 
usar cosas ajenas” con una media de 1,70 y 
DE 0,52 y la menos frecuente, “hablo con mis 
compañeros cuando hay un problema o pelea” 
con una media de 0,92 y DE 0,75. En opinión 
de los padres o tutores, la habilidad que tuvo 
mayor frecuencia fue, “pedir permiso antes de 
salir de casa”, con una media de 1,88 y DE 0,36.

En relación con la teoría relacionada 
pueden citarse a Montealegre (2016) quien, 
citando a Piaget, (1996) señaló que en dicha obra 
el autor, planteó de manera clara su teoría sobre 
el juego en el niño, mientras que en Piaget & 
Inhelder, (2007) desarrollará ampliamente acerca 
del juego simbólico, llegando a señalar que en 
esta etapa del juego el niño alcanza el apogeo del 
juego infantil. Asimismo, ubica evolutivamente a 
este tipo de juego en el periodo cuatro del estadio 
sensorio-motriz, donde empieza a desarrollar 
el símbolo como producto de su pensamiento 
individual. Para el niño, el símbolo tiene un 
parecido con el objeto presente, mientras que 
el verdadero objeto ausente es el significado. 
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Asimismo, plantea que el símbolo coincide con 
la representación de una situación supuesta, la 
misma que se evoca a través del pensamiento.

De otro lado, según Shuare y Montealegre 
(1997) señalaron siguiendo a Vigotsky, que el 
juego es la realización ilusoria o imaginativa 
de sus principales necesidades, de impulsos, 
tendencias e intereses que aún no han sido 
satisfechos. Sin embargo, esta teoría difiere de 
la propuesta de Piaget al considerar que este 
desarrollo de imaginación y simbolismo en el 
niño, es un producto de la acción o contacto con 
la realidad. Este autor considera al juego en las 
edades del preescolar como una actividad vital, 
porque en él, el niño actúa no siendo él en la 
vida real, y construye reglas en esa situación 
imaginaria, de modo que, evita someterse a las 
normas de la realidad, esto crea un mundo paralelo 
al de la vida real, que se adecua a sus necesidades.

Tanto para Piaget y Vigotsky queda 
claro que existe una relación directa entre 
la autorregulación del niño y el nivel de 
maduración; de ello se deriva, en primer lugar, 
que, a través del juego de roles, se expone al 
niño a situaciones imaginarias, tales como los 
cuentos infantiles, en segundo lugar, se advierte 
que la intervención de un adulto es relevante, 
ya que éste puede facilitar la generación de 
interacción social con límites, constituyendo 
una zona de desarrollo proximal para el niño. 
En este sentido, Raznoszczyk, (2017) señaló que 
dicha actividad contribuye de manera decisiva 
a fortalecer los procesos de simbolización o 
abstracción en los niños, y que esto constituye 
una fuente de mayor desarrollo para el niño.

Del mismo modo, González-Moreno 
(2018); Stein & Migdalek (2017) y Uzun (2010) 
señalaron que, a través del juego simbólico, los 
niños se sienten libres para expresarse, y esto 
facilita visualizar cómo el niño se acerca cada vez 
más a la realidad a medida que el simbolismo pierde 
su carácter de deformación lúdica a la realidad. 
Y esto puede verse beneficiado cuando se pone 
atención a lo que los niños requieren expresar, 
es decir escucharlos, para que sean tomados en 
cuenta, poniendo en valor las interpretaciones 

que los mismos niños y niñas hacen acerca de 
su vida escolar (Ceballos-López et al., 2018).

Frente a las teorías propuestas por Piaget 
y Vigotsy, se tiene la teoría del Juego como 
anticipación funcional de Karl Groos, según 
este autor, el juego es parte del desarrollo de la 
actividad y del pensamiento (Monge & Meneses, 
2001). El sustento de su teoría se basa en el 
postulado darwiniano de la supervivencia de 
las especies con mejor adaptación al medio, en 
este sentido, el juego es parte de las estrategias 
que desarrolla el hombre y lo prepara para la 
supervivencia al alcanzar la adultez. Es decir, 
el juego como una preparación para asumir 
funciones más complejas es lo que propone 
este autor, es decir, no es un fin en sí mismo. 

Para Calderón (2020) y Rain (2017) el 
juego simbólico es una variable predictora en 
otras variables, tales como habilidades sociales, 
interacción social, lenguaje, A partir de lo 
señalado, queda claro que el juego simbólico 
en la etapa preescolar desempeña una función 
decisiva, como núcleo potenciador de diversas 
capacidades en el infante, tales como creatividad, 
pensamiento, sociabilidad, imaginación, 
convivencia, interacción social, entre otras. En 
este sentido, en el presente estudio se pretende 
medir la incidencia del juego simbólico en el 
desarrollo de las habilidades de interacción social.

También González et al. (2014) señalaron 
que los roles sociales son importantes en la 
educación infantil, permitiendo el desarrollo de 
actividades simbólicas, reflexivas y voluntarias, 
con imaginación. Con todo ello se contribuye al 
éxito en el aprendizaje de los niños, sobre todo 
porque se promueve el desarrollo de habilidades 
y herramientas necesarias para la vida social. 
Asimismo, Murga et al., (2020) y Pukhova 
(2017) consideraron que el juego contribuye 
al desarrollo de las habilidades superiores 
de pensamiento, tales como la creatividad. 
En este sentido, Minedu, (2019) señaló que 
el juego simbólico implica la capacidad de 
transformar objetos para crear situaciones y 
mundos imaginarios, es decir la ficción, basados 
en la imaginación, la propia experiencia y la 
historia personal. Y estas se encuentran en 
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diferentes niveles de desarrollo a lo largo de la 
primera infancia desde el juego presimbólico, 
el juego individual, el juego paralelo, el juego 
cooperativo asociativo y el juego simbólico.

A nivel general, se han intentado diversas 
clasificaciones del juego siendo una de las más 
notables la propuesta por Piaget (1961) quien 
estableció,  en primer lugar, el juego sensorio 
motor, en la cual el niño centra su actividad en 
la exploración de los objetos, principalmente a 
través de los sentidos, tacto, gusto, vista, olor, 
sabor; en segundo lugar, el juego simbólico, en 
la cual el infante atribuye otras representaciones 
a los objetos con los que juega, se podría decir 
que este tipo de juego es la combinación de 
realidad e imaginación; estas dos primeras 
etapas desembocan inevitablemente en el juego 
sujeto a reglas, esta etapa es caracterizada 
por la pérdida de interés en los objetos en sí 
mismos y su representación, y más bien, el 
interés del infante está en las asociaciones o 
propiedades que relacionan a los objetos o 
sus representaciones, las mismas que no son 
directamente observables, es decir, en esta etapa 
del juego, los niños manipulan proposiciones 
o abstracciones que se aplican a los objetos.

El juego infantil es una actividad que 
implica movimiento, con la intención que los 
niños expresen abiertamente sus emociones, por 
lo que se constituye en un espacio estimulante de 
aprendizaje y placer Delvecchio et al. (2019); di 
Riso et al. (2020) y Español et al., (2015). Del 
mismo modo, al considerarse un espacio libre, 
éste también puede ser controlado por un agente 
mediador que proponga o establezca recursos 
y/o situaciones para que el niño alcance un 
control emocional adecuado buscando de manera 
intencionada que logre conocer a los demás 
y a sí mismo en su entorno social, empezando 
del hogar (Fekonja Peklaj et al., 2015).

Duhalde et al. (2016) también señalaron 
que, durante los primeros años de vida, el juego 
como experiencia espontánea de los niños, se 
relaciona con la construcción de la identidad, de 
sí mismo, y constituye uno de los pilares de la 
autoconfianza y la confianza en el otro, siendo 
ello, la base para la salud mental. Y precisamente 

uno de los aspectos más significativos de este 
desarrollo, constituye la imitación que los niños 
pequeños hacen, tanto de los adultos cercanos o 
de sus pares, lo cual marca un verdadero potencial 
para el desarrollo infantil (Bordoni, 2018).

A partir de todo lo señalado anteriormente, 
en el presente trabajo se plantea el juego simbólico 
como medio educativo que permite alcanzar 
el desarrollo emocional en los niños y niñas. 
Evidenciándose que el niño expresa un amplio 
repertorio de emociones, que se debe enfocar y 
utilizar de manera inteligente para generar una 
interacción satisfactoria, tanto para él y para las 
personas de su entorno (Angulo et al., 2020; 
Barton, 2015 y Chan et al., 2016). Asimismo, 
se sabe que el juego simbólico implica una 
actividad intelectual significativa, permitiendo 
al niño explicar su realidad, por ello, este tipo de 
juego, ocupa un papel importante y decisivo en 
la vida emocional de niños menores de 6 años. 
Al respecto (Guiberson, 2016) complementa esta 
idea al señalar que algunas habilidades simbólicas 
se asocian significativamente con el lenguaje, 
pero las diferencias de grupo se detectaron 
solo en el uso de gestos convencionales.

Dentro del juego representativo y/o 
de simulación, el juego simbólico representa 
una tipología que busca consolidarse como 
un vehículo de identificación de emociones 
que tanto el niño y la niña puedan expresar 
durante los actos de representación, al respecto, 
Bentenuto et al. (2016); Foley (2017) y Halfon et 
al. (2017) señalaron que el juego de simulación 
genera condiciones para que los niños tengan la 
oportunidad y posibilidad de practicar la mirada 
desde una perspectiva nueva, la autoregulación. 
Según esta posición, se ha determinado que la 
comprensión de las emociones de otras personas 
con cuotas de autoregulación de las emociones, 
así como afecto y competencia emocional 
son dependientes del juego de simulaciones. 
Asimismo, con el avance de las tecnologías hoy 
existe la posibilidad de capturar algunas escenas 
de las actividades de juego simbólico, para su 
observación o análisis, sobre todo en momentos 
de gran creación y despliegue (Ridgway, 2018).
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En cuanto a las dimensiones del juego 
simbólico, citando a Bofarull & Fernández 
(2012) se consideró cuatro. En primer lugar, 
descentración, en la cual partiendo de algo 
tan familiar como las acciones cotidianas que 
se refieren al propio cuerpo no tienen otra 
finalidad, sino que aparecen naturalmente en 
los juegos dirigidos hacia otros participantes, 
de modo general, personas, muñecos o 
personajes. En segundo lugar, sustitución de 
objetos, en la cual, luego del primer periodo, 
se observa una evolución creciente en el niño 
o niña, dicha evolución está orientada hacia la 
descontextualización creciente, en donde inicia 
utilizando objetos reales a escalas pequeñas para 
su juego y posteriormente es capaz de cambiar 
estos objetos por otros equivalentes cuyo uso sea 
indefinido. En tercer lugar, se tiene la etapa de 
integración, que principalmente, está referida al 
nivel de complejidad estructural. En este nivel, 
al inicio los juegos simbólicos se caracterizan 
sobre todo por presentar situaciones aisladas 
y de baja complejidad, ya más adelante, se 
producen elaboraciones muy elementales que 
consisten en ejecutar sustituciones o cambios a 
los agentes u objetos, al principio a dos o tres, y 
progresivamente se incrementan. Finalmente, en 
cuarto lugar, la planificación, en la cual el juego 
simbólico emerge naturalmente y se incorpora 
en el comportamiento de los niños, de modo que 
suele ser provocado por la presencia de ciertos 
juguetes u objetos, donde los niños van hacia la 
búsqueda de materiales necesarios para el juego.

En cuanto a la teoría relacionada con 
las habilidades de interacción social, cabe 
mencionar que existe evidencia referida al 
desempeño social infantil, que sitúa su origen 
en las limitaciones halladas del concepto de 
inteligencia, es decir, cuanto más se incrementa 
el cociente de inteligencia menos desarrollo 
socio emocional tienden a mostrar los niños 
(Cohen & Coronel, 2009). En este sentido, 
Peñaherrera-Vélez et al. (2019) han encontrado 
evidencia que respalda esta posición, las 
mismas que han recibido la denominación de 
disincronías o relaciones inversas entre aspectos 
sociales o internos y la inteligencia de un sujeto.

 Frente a ello, se han configurado 
explicaciones que han intentado dar solución a la 
controversia planteada, es así como, se plantea, 
por ejemplo, otros tipos de inteligencia, como la 
inteligencia social o como sugiere Gardner, la 
inteligencia interpersonal. Entre estas propuestas 
se tiene a Caballo (2009) y Gismero (2010) 
quiénes señalaron que la noción de habilidades 
sociales está vinculada con la interrelación o 
interacción, lo cual señaló el camino para nuevas 
perspectivas de investigación en este campo.

En este sentido, Abugattas (2016) 
consideró las habilidades de interacción 
social, como una agrupación de repertorios 
comportamentales o conductas que va 
adquiriendo una persona en la interacción con 
los demás de manera que ofrezca y obtenga 
recompensas o gratificaciones. Esto implica el 
establecimiento de relaciones de ida y vuelta 
entre la persona y su entono socio cultural, 
mediante las que va aprendiendo a obtener 
consecuencias deseables en la interacción 
con los demás (niños y adultos) y también va 
aprendiendo a suprimir o a evitar aquellas otras 
no deseadas. Asimismo, (Monjas, 2002) definió 
las habilidades de interacción social a partir de las 
diferentes características. Para la citada autora, 
las habilidades sociales llegan a ser repertorios 
de conductas o conductas, adquiridas sobre todo 
a través del aprendizaje, por ello constituye 
una variable relevante tanto en el proceso de 
aprendizaje como en el entorno interpersonal en 
el que se da el aprendizaje y se desarrolla el niño.

También, ha señalado, que las habilidades 
sociales están conformadas por componentes 
manifiestos, motores, emocionales, cognitivos 
y afectivos, es decir tienen una naturaleza 
cuadrimensional, relacionada con el hacer, 
sentir, conocer y expresar. De esta manera se 
puede decir que, son un conjunto de conductas 
que los niños sienten, hacen, piensan y dicen. 
Desde otra perspectiva, también son entendidas 
aquellas respuestas concretas que generan los 
niños, ante situaciones o estímulos puntuales, de 
esta manera, la efectividad de la conducta social 
es una función, por un lado, de las condiciones 
del contexto próximo de interacción, y de otro 
lado, de los parámetros de la situación específica 
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que compromete sus emociones. En este sentido, 
(Cruz et al., 2020) refieren que la educación 
emocional está orientada a permitir que el 
estudiante pueda experimentar una comunicación 
con carga de afecto y que a la vez sea efectiva, 
resolviendo conflictos y tomando decisiones en 
situaciones reales. De manera complementaria, 
también se ha manifestado que, la expresión, 
el lenguaje y control de emociones establecen 
características que se atribuyen cuando se 
alcanza el nivel del desarrollo emocional 
(Di Riso et al., 2017 y Silva et al., 2020).

Al respecto, tratándose de niños en 
edad preescolar, las competencias sociales se 
desarrollan básicamente alrededor del sistema 
familiar, más aún en las condiciones actuales 
de aislamiento social y educación remota por 
la pandemia COVID-19, el jardín de niños ha 
dejado de ser un espacio para la interacción 
social infantil; sobre este punto, se sabe que, de 
manera paulatina, el niño, desde las primeras 
etapas de su desarrollo va adquiriendo respuestas 
sociales o patrones de comportamiento. Como 
señalan Dias y del Prette (2015) desde la primera 
infancia, se va desarrollando un repertorio cada 
vez más elaborado de habilidades sociales que 
pueden repercutir en todos los ámbitos de la vida 
futura del individuo, así como de sus relaciones 
interpersonales. En este sentido, Ferreira & Alves 
(2020) consideran que, dada la importancia 
de promover el desarrollo infantil, resulta 
importante actualizar la evidencia científica y 
proponen la atención temprana en las necesidades 
psicológicas de los niños, basadas en estrategias de 
fortalecimiento de habilidades, cuya orientación 
está centrada en la mejora de su repertorio de 
habilidades sociales. Asimismo, Bandrés et al. 
(2021) señalaron que, en los ámbitos educativos, 
las habilidades sociales alcanzan un mayor 
grado de importancia para evitar la exclusión 
social o aislamiento, ya que, a través de estas, el 
sujeto puede relacionarse de manera adecuada.

Otros autores como Salavera et al. (2017) 
han complementado esta perspectiva al señalar 
que la interacción social también está mediada 
por las normas sociales y la cultura, que funcionan 
como reforzadores o inhibidores de ciertas 
conductas, es decir, el medio social que rodea 

al niño también aporta factores que modulan el 
aprendizaje social, funcionando como agentes 
referenciales del ambiente, a lo largo del desarrollo. 

Asimismo, señalan que el éxito en 
la interacción social implica evitar lastimar 
o agredir a otros menguando o previniendo 
conflictos. También Grasso (2021) señaló que 
diversos autores consideran que, términos como 
habilidades sociales, asertividad y competencia 
social son sinónimos, mientras que, para otros, 
serían conceptos distintos. Más allá de que 
sean sinónimos o conceptos distintos, en lo que 
sí hay consenso, es al considerar que dichas 
habilidades, tienen inicio con el nacimiento y 
se tornan progresivamente más complejas o 
elaboradas en el transcurso de la vida, y esto se 
favorece con el tipo y calidad de interacciones 
que recibe el individuo desde su ambiente social 
y familiar (Casali-Robalinho et al., 2015).

Esta posición también encuentra respaldo 
en resultados empíricos que señalan una mejora 
significativa en el ajuste social y desempeño de 
habilidades sociales en entornos escolares (Souza 
et al., 2018). Y de manera complementaria, 
también se ha mencionado la importancia del 
juego al aire libre, pues al ingresar a la educación 
remota de emergencia, se han venido priorizando 
actividades educativas a través de pantallas 
táctiles, lo cual viene generando hábitos de vida 
sedentarios y desconectados del mundo natural 
(Bento & Dias, 2017; Carsley et al., 2017; 
Gasparetto et al., 2017 y Supeni et al., 2019).

Si bien las habilidades sociales 
conforman un conjunto de herramientas para 
el desempeño de conductas sociales, de manera 
complementaria, se ha hecho referencia al 
énfasis en el incremento de vocabulario en 
los niños, ya que esto posibilita un mayor 
repertorio de comunicación e interacción. En 
ese sentido un enriquecimiento de vocabulario 
también podría contribuir en la mejora del 
comportamiento social, es decir, tener las 
palabras adecuadas para expresar lo que se siente 
o desea, es un aspecto no menos importante de 
esta problemática (Menti & Rosemberg, 2016).

https://doi.org/10.33386/593dp.2022.6-1.


357

Symbolic game in the development of social interaction skills in 
5-year-old children from two Public Educational Institutions in the 
district of Ate-Lima

Rousbell Roydith Talavera-Sánchez | pp. 348 - 369

En el presente estudio se recoge el 
aporte de (Abugattas, 2016) quien consideró 
una síntesis de ambas propuestas al definirla 
como conductas y repertorios de conductas 
adquiridas, que se adquieren principalmente 
a través del aprendizaje y la mediación del 
entorno interpersonal en el que se desarrolla y 
aprende el niño. En este sentido, las dimensiones 
de interacción social consideradas fueron, en 
primer lugar, la autoafirmación, la misma que 
comprende conductas como, defensa de los 
demás, saber defender a otros, expresión de 
sus quejas o reclamos adecuadamente y aceptar 
una respuesta negativa manera apropiada. En 
segundo lugar, la expresión de emociones, que se 
refiere a las habilidades de lograr causar simpatía 
y agradabilidad, así como, ser capaz de expresar 
con palabras y gestos sus distintas emociones, 
tales como, tristeza, felicidad, enojo, entre 
otras e identificar las emociones de los demás. 
También, ha logrado expresar un tono de voz 
que se ajusta al tipo de situación presente. Hace 
y recibe con agrado cumplidos de sus amigos.

Finalmente, en tercer lugar, la habilidad 
para relacionarse, la misma que se expresa en 
actos concretos de la vivencia del niño, por 
ejemplo, cuando logra interactuar con otros 
niños para jugar. Asimismo, se tiene en cuenta 
la participación en actividades de tipo individual 
como grupal, en cuyo caso tiene la iniciativa, 
asimismo, logra compartir sus cosas con sus 
pares y no menos importante, es capaz de pedir 
prestado lo que necesite. A nivel de aula, participa 
en clase y también logra atender y seguir órdenes 
de tareas puntuales de acuerdo a su edad.

Método

El estudio fue tipo básico, no experimental 
y transversal. El nivel de investigación fue 
explicativo, ya que se busca establecer la 
dependencia de la segunda variable en función de 
la primera, y poder explicar las manifestaciones 
de la segunda variable a partir de los cambios 
en la primera (Hernández et al., 2014). La 
población fue de 162 niños de 5 años de ambos 
sexos, matriculados en el año escolar 2021 en 
las instituciones educativas IE Aichi Nagoya o 
Tesoro de Jesús, del distrito de Ate. La muestra 

quedó conformada por 118 estudiantes de 5 
años de edad, 57 niños y 61 niñas, el muestreo 
fue intencional con los siguientes criterios de 
inclusión, estudiantes de ambos sexos, con 
asistencia regular, matriculados en alguna 
de las dos instituciones consideradas, cuyos 
padres autorizaron formar parte del estudio.

La técnica utilizada fue la observación 
estructurada. Se utilizó, como instrumento, una 
lista de cotejo sobre el juego simbólico, tomado 
de Artigas (2014) conformada por 16 ítems, 
con las dimensiones integración, sustitución, 
descentración y planificación. Asimismo, se tomó 
una escala de observación sobre las Habilidades 
de Interacción Social tomado de Abugattas (2016) 
que considera tres dimensiones, autoafirmación, 
expresión de emociones y habilidades para 
relacionarse. La validez de los instrumentos se 
realizó mediante juicio de expertos bajo tres 
criterios, pertinencia, relevancia y claridad de 
los ítems. La confiabilidad de los instrumentos, 
fue para la lista de cotejo KR-20 = 0,84 y Alpha 
de Cronbach 0,93. Para la aplicación de los 
instrumentos se estableció un protocolo que inició 
con el envío de una solicitud de autorización de 
aplicación de instrumentos a las directoras de 
las dos IE consideradas, asimismo, se consideró 
un formulario de consentimiento informado 
para los padres de familia. Seguidamente, 
con la autorización previa de las directoras, y 
dadas las condiciones de emergencia sanitaria. 

Para el análisis de los datos se conformó 
una Base de datos en archivo Excel. En un 
segundo momento, con la prueba de las hipótesis, 
se buscó establecer la significancia para el 
rechazo de la hipótesis nula en cada caso, para 
lo cual se utilizó la regresión logística ordinal, 
con la finalidad de establecer la explicación 
causal de la variable independiente sobre la 
variable dependiente mediante SPSS v 22.

Resultados

Entre los resultados hallados puede 
considerarse una primera parte descriptiva 
que presenta los niveles de ambas variables 
de estudio y a continuación una parte 
inferencial con las pruebas respectivas.
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Tabla 1

Niveles de juego simbólico y habilidades de 
interacción social según dimensiones

Variables/
Dimensiones
f

Bajo Medio Alto

% f % f %

Juego simbólico 2 1,69% 40 33,90% 76 64,41%

Integración 19 16,10% 26 22,03% 73 61,86%

Sustitución 21 17,80% 33 27,97% 64 54,24%

Descentración 8 6,78% 27 22,88% 83 70,34%

Planificación 7 5,93% 21 17,80% 90 76,27%

Habilidades 
de Interacción 
Social

0 0% 102 86,44% 16 13,56%

Autoafirmación 1 0,85% 105 88,98% 12 10,17%

Expresión de 
emociones 0 0% 65 55,08% 53 44,92%

Habilidad para 
relacionarse 0 0% 83 70,34% 35 29,66%

Según se observa en la tabla 1, existe 
una tendencia creciente en el nivel alto de juego 
simbólico en las dimensiones, desde sustitución 
54,24% hasta planificación 76,27% es decir 
la dimensión donde se encuentran mejor los 
niños de la muestra es planificación, donde 
aproximadamente, tres de cada cuatro niños, 
presenta nivel alto. Mientras que en la dimensión 
sustitución, sólo uno de cada dos aproximadamente 
presenta nivel alto. Asimismo, la variable juego 
simbólico alcanza un 64,41% en el nivel alto, 
y un 33,90% en el nivel medio. Asimismo, se 
observa que el nivel medio es preponderante en 
las tres dimensiones de la variable Habilidades 
de interacción social, y muestra una tendencia 
decreciente en dicho nivel, desde 88,98% en la 
dimensión autoafirmación, hasta un 55,08% en 
la dimensión expresión de emociones. También 
se observa que el nivel alto varía en forma 
inversa en dichas dimensiones, alcanzando su 
máximo valor en la dimensión expresión de 
emociones con 44,92%. A partir de lo señalado, 
puede afirmarse que el nivel de habilidades 
de interacción social es medio. En relación 
con los resultados inferenciales, las hipótesis 
se sometieron prueba de la siguiente manera.

Tabla 2

Prueba de ajuste de los modelos y Pseudo R 
Cuadrado

Contraste de la razón de verosimilitud Pseudo R cuadrado

Chi 
cuadrado gl Sig Cox y 

Snell Nagelkerke Mc Fadden

Hipótesis 
general 28,200 5 0,000 0,213 0.388 0,301

Hipótesis 
específica 1 59,677 5 0,000 0,397 0.725 0,637

Hipótesis 
específica 2 4,277 5 0,039 0,036 0.065 0,046

Hipótesis 
específica 3 16,596 5 0,000 0,131 0.239 0,177

En la tabla 2 los resultados del modelo 
de ajuste señalan la dependencia al asociarse el 
juego simbólico y las habilidades de interacción 
social. Y de acuerdo con los valores de Chi-
cuadrado es 28,200 y p = ,000 < α se rechaza 
la hipótesis nula. Entonces, se afirma que el 
modelo explica en un 38,8% (Nagelkerke 
= 0,388) la variabilidad de las habilidades 
de interacción social. En consecuencia, la 
hipótesis general queda comprobada, es decir, 
el juego simbólico no incide en las habilidades 
de interacción social en niños de 5 años.

En relación a la hipótesis específica 1, 
los resultados del modelo de ajuste indican la 
dependencia al asociarse el juego simbólico y las 
habilidades de interacción social. Y de acuerdo con 
los valores de Chi-cuadrado es 59,677 y p = ,000 < 
α se rechaza la hipótesis nula. Entonces, se afirma 
que el modelo explica en un 72,5% (Nagelkerke 
= 0,725) la variabilidad de la autoafirmación. 
En consecuencia, la hipótesis específica 1 queda 
comprobada, es decir, el juego simbólico no 
incide en la autoafirmación, en niños de 5 años.

En relación a la hipótesis específica 2, 
los resultados del modelo de ajuste indican la 
dependencia al asociarse el juego simbólico 
y las habilidades de interacción social. Y de 
acuerdo con los valores de Chi-cuadrado es 
4,277 y p = ,039 < α se rechaza la hipótesis nula. 
Entonces, se afirma que el modelo explica en 
un 6,50% (Nagelkerke = 0,065) la variabilidad 
de la expresión de emociones. En consecuencia, 
la hipótesis específica 2 queda comprobada, 
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es decir, el juego simbólico no incide en la 
expresión de emociones en niños de 5 años.

En relación a la hipótesis específica 3, 
los resultados del modelo de ajuste indican la 
dependencia al asociarse el juego simbólico y 
habilidad para relacionarse. Y de acuerdo con 
los valores de Chi-cuadrado es 16,595 y p = 
,000 < α se rechaza la hipótesis nula. Entonces, 
se afirma que el modelo explica un 23,9% 
(Nagelkerke=0.239) la variabilidad de habilidad 
para relacionarse. En consecuencia, se acepta 
la hipótesis específica 3 queda comprobada, 
es decir, el juego simbólico no incide en la 
habilidad para relacionarse en niños de 5 años.

Discusión

La hipótesis general del presente estudio 
indica que el juego simbólico incide en las 
habilidades de interacción social en niños de 5 
años. A partir de los resultados hallados en el 
capítulo anterior, se ha mostrado la incidencia 
entre el juego simbólico y las habilidades de 
interacción social. Esto se corrobora por los 
trabajos de Calderón (2020) y Artigas (2014) 
también a nivel internacional, Forero (2018) 
y Rain (2017) entre otros indican que, el 
juego simbólico es una variable predictora de 
alta incidencia en otras variables, tales como 
habilidades sociales, interacción social, lenguaje, 
así lo sugiere Guiberson (2016) que en su 
estudio halló que algunas habilidades simbólicas 
se asociaron significativamente con el lenguaje, 
pero las diferencias de grupo se detectaron 
solo en el uso de gestos convencionales.

Asimismo, Martínez (2019) ha señalado 
que, para los niños, la actividad lúdica no es un 
simple juego, sino que llegan a asumir que se 
trata de un aspecto de la máxima seriedad, por 
lo que los adultos debieran evitar exasperar a 
los niños cuando éstos se encuentran jugando. 
También Raznoszczyk (2017) ha señalado que 
dicha actividad contribuye de manera decisiva 
a fortalecer los procesos de simbolización o 
abstracción en los niños, esto a partir de un 
programa de investigación que llevó a cabo, 
en el cual pudo analizar situaciones de juego 
madre-niño como escenario directo en el estudio 

del recorrido de la regulación afectiva y del 
pasaje de la regulación afectiva diádica hacia la 
Autorregulación que van logrando los niños y 
niñas pre escolares, y su impacto en los procesos 
de simbolización de la primera infancia.

Es decir, la constitución del juego 
simbólico es un proceso que se evoluciona 
a través de secuencias temporales a través 
de las cuales se dan las relaciones entre la 
simbolización, facilitación del adulto y la 
complejidad en la expresión del niño. Los 
episodios complejos en el juego madre-hijo, 
pueden articularse con acciones recíprocas de la 
madre que influyen en el aumento o disminución 
del juego simbólico del niño. Esto se ha venido 
presentando tanto en situaciones cotidianas 
como en experimentos bajo control, en los 
que, haciendo capturas de video tomadas de 
manera improvisada durante las actividades de 
juego simbólico, se ha observado que los niños 
y niñas llegan a experimentar momentos de 
gran creatividad y despliegue (Ridgway, 2018). 

Diversos autores trabajaron analizando la 
relación entre el juego y la simbolización, pues 
se sabe que lo que caracteriza al juego simbólico 
es la puesta en escena de una situación de ficción, 
en la cual el niño va tomando el lugar del adulto, 
mostrando la relación característica con la 
realidad presente en el juego.  A través del juego, 
tanto el adulto como el niño logran compartir una 
experiencia vital que refuerza lazos de confianza 
y cercanía, donde se ponen en ejecución, tanto la 
actitud mentalizadora parental (funcionamiento 
reflexivo parental) así como las representaciones 
que construye el niño acerca de los objetos 
que va representando su mente y de sí mismo.

Esto también lo confirma García (2019) 
al justificar el juego en la primera infancia como 
una actividad predictora del juego simbólico en 
los niños. Que a su vez sirve de base y estimula 
los procesos cognitivos emergentes durante 
la infancia. En este sentido, el actual contexto 
educativo caracterizado por el distanciamiento 
social y educación remota, han generado las 
condiciones para el retraso en el desarrollo del 
juego simbólico en los niños. Al respecto en la 
tabla 2 se observa que alrededor del 33% de los 
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niños de la muestra de estudio se encuentran en 
un nivel medio de juego simbólico. Al respecto 
Angulo et al. (2020) ha considerado que este 
tipo de juego contribuye en la formación 
integral del estudiante. Considerando que son 
niños de 5 años de edad, y siguiendo a Piaget 
(1996) puede indicarse que, para este grupo de 
niños, la plenitud del juego simbólico aún no 
se ha alcanzado, por lo que deberán hacerse 
los esfuerzos para estimular esta actividad 
en los mencionados niños. Así lo considera 
Angulo et al. (2020) al señalar la importancia 
del juego simbólico en el desarrollo del niño.

Asimismo, en relación a la hipótesis 
general, en los resultados de la tabla 2 se 
muestra la incidencia del juego simbólico en las 
habilidades de interacción social, expresado por 
el coeficiente Nagelkerke 0,388 con sig 0,000 < 
0,05 por lo que se rechaza la hipótesis nula, por 
tanto, la incidencia es significativa, es decir, el 
modelo explica en un 38,8% la variabilidad de las 
habilidades de interacción social a partir del juego 
simbólico. Es decir, los avances en el desarrollo 
de la variable independiente en los niños tendrán 
una incidencia directa en el desarrollo de sus 
habilidades de interacción social, por tanto, 
como lo señala Barton (2015) son importantes 
también que se enseñen los juegos de simulación 
y aquellos comportamientos relacionados. 

Y, por tanto, puede considerarse que el 
retraso en los niveles de la variable independiente 
genera como consecuencia, también un retraso 
en los niveles de la variable dependiente; a partir 
de dichos resultados se puede afirmar que el 
modelo explica el desarrollo de habilidades de 
interacción social a partir del juego simbólico 
en los niños de la muestra de investigación. 
Esto es respaldado por Casali-Robalinho et 
al. (2015) quien señaló la relevancia de la 
calidad de interacciones sociales que recibe 
el individuo, tanto desde su ambiente social y 
familiar que son los espacios principales con los 
que entra en contacto en primer lugar el infante.

Asimismo,  esto compromete también 
la relación con los padres, pues en el caso de 
los infantes recién nacidos, hasta los tres años 
de vida, la relación con la madre es portadora 

de grandes estímulos para el juego infantil en 
los niños, principalmente a través del lenguaje 
Bentenuto et al. (2016) esto ha llevado a plantear 
el papel relevante del desarrollo del lenguaje oral 
en los infantes, como vehículo para para estimular 
el juego simbólico, conversar con los niños, 
hablarles de lo que ven y existe a su alrededor es la 
forma en que aprende a conocer el mundo exterior.

De manera complementaria Ferreira 
& Alves (2020) propusieron la atención 
de necesidades psicológicas de los niños 
para garantizar calidad de vida en la etapa 
adulta, en tal sentido proponen desarrollar 
un conjunto de cualidades en los estudiantes 
que los habiliten para el funcionamiento 
social inteligente, para lo cual se desarrollan 
estrategias de fortalecimiento de habilidades, 
cuya orientación está centrada en una vida más 
plena, productiva y feliz del niño y adolescente.

 En cuanto a las dimensiones del juego 
simbólico, se observa en la tabla 1, que el nivel 
predominante es alto, desde planificación con 
76,27%, descentración 70,34%, integración 
61,86% y sustitución 54,24% es decir, la 
mayoría de estudiantes presentan un nivel alto 
de juego simbólico. Si bien los porcentajes 
son mayoritarios, cabe resaltar que todavía 
se puede mejorar. Esto ha sido ampliamente 
explicado por diversos estudios como los de 
Chan et al. (2016); Delvecchio et al. (2019); 
Di Riso et al. (2017); Silva et al. (2020) 
quienes realizaron estudios con niños que 
tenían alguna discapacidad, o se encontraban 
hospitalizados. Asimismo, Ferreira & Munster 
(2017) trabajaron las habilidades de interacción 
social con niños desde edades tempranas.

En relación con las habilidades de 
interacción social, en la tabla 1 se observa una 
predominancia del nivel medio, descendente 
desde Autoafirmación 88,98%, Habilidad 
para relacionarse 70,34% y Expresión de 
emociones 55,08%. Esto implica un retraso 
en el desarrollo de habilidades de interacción 
social en los niños y niñas. Se observa que el 
nivel alto alcanza como máximo un 44,92% 
en expresión de emociones. En este sentido, 
diversos estudios confirman que la autonomía 
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en los niños es un aspecto sensible que el juego 
simbólico impulsa, así también lo confirman 
Di Riso et al. (2020); Español et al. (2015) y 
González-Moreno (2018) quienes realizaron 
estudios con niños con alguna deficiencia.

De otro lado, Peñaherrera-Vélez 
et al. (2019) plantean que, los niños con 
altas capacidades de inteligencia, tienden a 
presentar relación inversa con sus habilidades 
sociales, estos desajustes o disincronías en sus 
habilidades de interacción social, sugieren 
la intervención temprana para compensar 
y/o equiparar el desarrollo social de los 
niños con altas capacidades. Es curioso que 
muchas veces, esto no sucede debido a que los 
padres justifican esta condición de sus hijos 
aludiendo que, si sus hijos tienen deficiencias 
en la interacción social, es debido a sus altas 
capacidades e inteligencia; sin embargo, no son 
conscientes del grave atraso y de las limitaciones 
que esto significará para sus vidas futuras.

Asimismo, la mayor proporción de niños 
en el nivel alto de juego simbólico se explica 
porque según la teoría de Piaget (1996) en esta 
etapa evolutiva, el juego simbólico tiende a 
alcanzar su plenitud, es decir, de modo natural el 
propio desarrollo evolutivo del niño impulsa las 
tendencias para el juego simbólico, abriéndose 
paso a pesar de las limitaciones o condiciones 
dadas, mientras que las habilidades de interacción 
social, son más bien aprendidas, es decir, el niño 
no nace siendo habilidoso socialmente, mientras 
que, si nace con las disposiciones y signos 
para el despliegue del juego simbólico y lo 
único que hace el entorno social es potenciarlo.

Asimismo, De Souza et al. (2021) planteó 
el papel fundamental que desempeñan las 
habilidades de interacción social en la formación 
de un estudiante y una persona competente 
socialmente, y esto también estaría asociado 
con el éxito o fracaso escolar. De esta manera, 
la investigación acerca de las habilidades de 
interacción social desde las etapas tempranas 
de la infancia y su función moduladora de 
otras variables, viene a justificar plenamente 
que el presente estudio haya considerado 

la actividad lúdica en los niños como un 
factor estimulante de dichas habilidades.

En relación con la hipótesis específica 1. 
El juego simbólico incide en la autoafirmación, 
en niños de 5 años, Lima 2021. A partir de 
los datos presentados en la tabla 2, puede 
observarse que se rechazó la hipótesis nula 
Ho, siendo Chi-cuadrado 59,677 y p = ,000 
< α. Por tanto, el modelo explica en un 72,5% 
(Nagelkerke = 0,725) la variabilidad de la 
autoafirmación, es decir, la variable predictora 
juego simbólico, incide de manera significativa 
al cambio en la Autoafirmación en niños de 5 
años, Lima 2021. Esto se explica debido a que 
la dimensión autoafirmación demanda más que 
las otras dimensiones, una mayor interacción 
para generar identidad y por otro lado el juego 
simbólico encuentra modalidades individuales 
de manifestación (Halfon et al. 2017; Harrop 
et al., 2017). Y dada la condición de Educación 
Remota de Emergencia, es más sencillo propiciar 
actividades de juego simbólico que actividades 
de interacción que generen autoafirmación (Slot 
et al., 2017) y que a la vez sirvan de estímulo.

Sin embargo, este vacío en las 
experiencias de interacción que contribuyen 
a la autoafirmación, es un aspecto crítico que 
deberá ser abordado y complementado por los 
padres o tutores, al respecto, Ceballos-López et 
al. (2018) ha sugerido que los niños requieren 
ser escuchados, que su voz sea tomada en 
cuenta, poniendo en valor las interpretaciones 
que los mismos niños y niñas hacen acerca de 
su vida escolar, de esta manera se promueve la 
creación de espacios educativos con disposición 
al diálogo, a compartir, a negociar, y sobre 
todo a la participación colectiva en la toma de 
decisiones. Aunque lo señalado anteriormente, 
podría pasar por alto ante la mirada indiferente 
de algunos padres, debido a que generalmente 
el sistema educativo tiende a generar mensajes 
que no valoran la importancia del aprendizaje 
de habilidades sociales, autores como Dias 
& del Prette (2015) advirtieron que desde la 
primera infancia, los niños van desarrollando 
un repertorio cada vez más elaborado de 
habilidades sociales que pueden repercutir en 
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todos los ámbitos de la vida futura del individuo, 
así como de sus relaciones interpersonales.

En relación a la hipótesis específica 
2, el juego simbólico incide en la expresión 
de emociones en niños de 5 años, Lima 2021. 
A partir de los datos presentados en la tabla 2, 
puede apreciarse que se rechazó la hipótesis 
nula, siendo, Chi-cuadrado 4,277 y p = ,039 < 
α. Por tanto, se afirma que el modelo explica en 
un 6,50% (Nagelkerke = 0,065) la variabilidad 
de la expresión de emociones y en consecuencia 
se acepta la hipótesis de investigación. Es decir, 
el juego simbólico y la expresión de emociones 
no son independientes. En este sentido, cabe 
mencionar que, para la Expresión de emociones, 
la mediación en el aprendizaje a través de una 
pantalla no constituyó impedimento, aunque 
sí es posible que haya generado nuevas 
formas de expresión propias de la virtualidad. 

Asimismo, la expresión de emociones 
está relacionada con: (1) hacer cumplidos a los 
demás y los recibe con agrado, (2) reconocer 
las emociones de los demás y (3) expresar con 
gestos y palabras lo que siente Makarem et al. 
(2020) corroboró esta posición considerando 
determinar la efectividad del juego simbólico 
en la interacción social de niños de 4 a 6 años 
con trastornos de autismo de alto rendimiento 
la intervención ha sido eficaz para mejorar la 
interacción social de los participantes. Con base 
en los hallazgos de este estudio, la intervención 
temprana en la enseñanza de habilidades de 
juego simbólico se puede utilizar como un 
método de intervención eficaz para mejorar 
las habilidades sociales en niños en edad 
preescolar con trastorno del espectro autista. 

Esto comprueba la gran efectividad del 
juego simbólico para mejorar la interacción 
social, al respecto (Harrop et al., 2017) señaló si 
bien las diferencias sexuales en el juego se han 
observado ampliamente en el desarrollo típico, 
solo unos pocos estudios han explorado este 
fenómeno en profundidad en niños con trastornos 
del espectro autista. Tal como puede apreciarse, 
ninguna de estas conductas está necesariamente 
condicionada al medio de comunicación. 
Esto viene respaldado por la importancia 

y la utilidad de examinar las diferencias 
sexuales en el trastorno del espectro autista a 
la luz de las observadas en el desarrollo típico.

Precisamente una poderosa fuente de 
desarrollo para la interacción social constituye 
la imitación, al respecto, Bordoni (2018) 
señaló que la imitación en los niños pequeños 
está fuertemente vinculado a la capacidad de 
simbolizar, y esto marca un verdadero potencial 
para el desarrollo infantil. La imitación es 
considerada una vía natural para el aprendizaje, 
para la comunicación y la transmisión de cultural, 
y se ha ganado un espacio en la psicología 
del desarrollo, al situarse en el centro de las 
habilidades sociales y de comunicación. Nuestra 
cultura occidental durante mucho tiempo ha 
desvalorizado la imitación, al punto tal que, 
ser un imitador es mal visto, para muchos, la 
imitación suele estar asociada con un escaso 
desarrollo de iniciativa y algunos consideran 
que también de individualidad, agregando 
a ello un elevado nivel de actitud sumisa.

En cuanto a la hipótesis específica 3, 
El juego simbólico incide en la habilidad para 
relacionarse, puede observarse en la tabla 2, 
que se rechazó la hipótesis nula, siendo Chi-
cuadrado 16,595 y p = ,000 < α. Por tanto, se 
afirma que el modelo explica un 23,9% de la 
variabilidad de habilidad para relacionarse. Este 
resultado ha evidenciado que ambas variables no 
son independientes. Asimismo, refuerza la idea 
de que existe incidencia del juego simbólico en 
la habilidad para relacionarse de los niños. Al 
respecto, Bandrés et al. (2021) expresó que, en 
los ámbitos educativos, las habilidades sociales 
resultan fundamentales, para la inclusión 
social e interacción en relación con los sujetos 
del contexto o entorno; esto se expresa en los 
objetivos educacionales. Asimismo, ya que dichas 
habilidades son conductas aprendidas, es posible 
que a través del entrenamiento y reforzamiento 
los estudiantes con dificultades puedan alcanzar 
niveles adecuados de interacción social.

En este sentido, considerando los 
elementos de las habilidades para relacionarse, 
(1) mantiene la conversación y mirada en 
conversaciones cortas, (2) sigue órdenes, (3) 
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mantiene una buena relación con los demás y 
(4) participa en las actividades grupales teniendo 
iniciativa y compartiendo con los demás, puede 
decirse que son facilitados por el distanciamiento 
social impuesto por la educación remota de 
emergencia. Es decir, la realidad educativa 
con distanciamiento social y confinamiento 
no favorece el desarrollo de la habilidad para 
relacionarse, y en sentido recíproco, puede 
decirse que lo limita. En este sentido Bento & 
Dias (2017); Carsley et al. (2017) y Supeni et al. 
(2019) señalaron la importancia de los juegos al 
aire libre, ya que hoy en día muchos niños tienen 
limitaciones para practicar este tipo de juego. 
La citada autora consideró que las principales 
razones por las que es importante el juego al aire 
libre son tres, en primer lugar, las oportunidades 
de socialización que ofrece, ya que los niños 
requieren interactuar entre ellos, esto promueve 
su desarrollo social. En segundo lugar, por la 
posibilidad de contacto con elementos naturales, 
ya que el mundo real está al alcance de los niños 
cuando éstos juegan al aire libre, el viento, el 
agua, tierra, entre otros. Y en tercer lugar estar 
a distancia del riesgo, es decir, los niños son 
desafiados por los elementos de la naturaleza, 
lo cual conlleva un riesgo natural frente a su 
situación de aislamiento o individualidad.

En este sentido, Gasparetto et al. 
(2017) coinciden al señalar que, en nuestras 
sociedades el tiempo para jugar al aire libre está 
disminuyendo, al incrementarse las horas con 
pantallas táctiles, tabletas u otros dispositivos 
electrónicos entre otros, restan a los niños, la 
posibilidad de explorar su mundo próximo y 
también las habilidades para relacionarse con 
sus pares y su entorno cercano. Generándose 
hábitos de vida sedentarios y desconectados 
del mundo natural. Esto reduce sensiblemente 
en los niños, la posibilidad de experimentar 
estados de bienestar subjetivo y posibilidad de 
entablar comunicación o diálogo, de interactuar. 
Las habilidades para relacionarse a partir del 
juego simbólico también son resaltadas por 
Menti & Rosemberg (2016) al hacer énfasis 
en el incremento de vocabulario en los niños, 
ya que esto posibilita un mayor repertorio de 
comunicación e interacción. Al tomarse en cuenta 

que el infante está en constante asimilación 
de la cultura y el ambiente que lo rodea, debe 
procesar paralelamente esos códigos culturales y 
utilizarlos para poder relacionarse. En ese sentido 
se habla de una doble tarea que debe realizar, 
por tanto, las habilidades para relacionarse 
que debe desarrollar se tornan complejas.

A partir de todo lo señalado anteriormente, 
ha podido evidenciarse el rol fundamental del 
juego simbólico en las habilidades de interacción 
social, ante ello y dada la evidencia empírica 
que se registra en la literatura, cabe considerar 
algunas ventajas que podrían ser tomadas en 
cuenta para impulsar diversas actividades 
o programas basados en el juego simbólico 
para los niños pre escolares. Indudablemente, 
esto también está asociado a una mejora 
significativa en la asistencia a clases, que a su 
vez se relaciona con mejoras incrementales 
en los promedios académicos. Por lo que a 
partir de lo mencionado y la confirmación de 
la prueba de hipótesis en el presente estudio, 
estaría quedando justificado poder implementar 
este tipo de intervenciones en las escuelas.

Conclusiones

En general se concluye que el juego 
simbólico incide en las habilidades de interacción 
social en niños de 5 años, Lima 2021. De acuerdo 
a los valores hallados, Chi-cuadrado = 28,200 y p 
= ,000 < α se rechaza la hipótesis nula. Entonces, 
se afirma que el modelo explica la variabilidad 
de las habilidades de interacción social en un 
38,8% (Nagelkerke = 0,388). En consecuencia, 
la hipótesis general quedó comprobada. Esto 
implica que, el desarrollo de actividades que 
promueven el juego simbólico genera incidencia 
en el desarrollo de las habilidades de interacción 
social. Asimismo, con fines pedagógicos, podrían 
utilizarse actividades de juego simbólico definidas 
para estimular ciertas habilidades de interacción 
social en niños de 5 años de las instituciones 
educativas 0026 Aichi Nagoya y Tesoro de Jesús.

En cuanto a la primera hipótesis específica, 
se concluye que, el juego simbólico incide en la 
autoafirmación en niños de 5 años, de acuerdo con 
los valores hallados Chi-cuadrado = 59,677 y p = 



V8-N1-1 (ene) 2023
364

Juego simbólico en el desarrollo de las habilidades de interacción 
social en niños de 5 años de dos Instituciones Educativas Públicas 

del distrito de Ate- Lima

| doi.org/10.33386/593dp.2023.1-1.1671

,000 < α se rechaza la hipótesis nula. Entonces, 
se afirma que el modelo explica la variabilidad 
de la autoafirmación en un 72,5% (Nagelkerke = 
0,725). Es decir, el desarrollo de actividades que 
promueven el juego simbólico genera incidencia 
significativa en la autoafirmación. Ante ello, 
se tiene evidencia que el juego simbólico es 
un predictor importante para el desarrollo de la 
autoafirmación de los niños de 5 años. Así también 
en cuando a la segunda hipótesis específica, se 
puede concluir que, el juego simbólico incide 
en la expresión de emociones. De acuerdo con 
los valores hallados, Chi-cuadrado = 4,277 y p = 
,039 < α se rechaza la hipótesis nula. Entonces, 
se afirma que el modelo explica en un 6,50% 
la variabilidad de la expresión de emociones 
(Nagelkerke = 0,065). Es decir, el desarrollo de 
actividades que promueven el juego simbólico 
genera incidencia significativa en la expresión 
de emociones. Ante ello, con fines pedagógicos, 
se podrán utilizar actividades de juego simbólico 
definidas, que contribuyan a estimular la 
expresión de emociones en niños de 5 años.

Finalmente, en relación con la tercera 
hipótesis específica, el juego simbólico incide 
en la habilidad para relacionarse en niños de 
5 años. De acuerdo con los valores de Chi-
cuadrado es 16,595 y p = ,000 < α se rechaza la 
hipótesis nula. Entonces, se afirma que el modelo 
explica un 23,9% de la variabilidad de habilidad 
para relacionarse. Es decir, el desarrollo de 
actividades que promueven el juego simbólico 
genera incidencia significativa en la habilidad 
para relacionarse. Ante ello, con fines educativos, 
se podrán utilizar actividades de juego simbólico 
definidas, que contribuyan a estimular la 
expresión de emociones en niños de 5 años.
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